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La liturgia de la Palabra hoy nos orienta hacia el juicio de Dios, 

especialmente el final y definitivo. La irrevocable sentencia se 

describe como un fuego devorador para todos los que hayan 

cometido injusticia y, por el contrario, como sol de justicia para 

los que hayan dado el verdadero culto a Dios (cf. 1 lect.). En ese 

contexto, se sitúa como elemento de fondo la destrucción del 

templo de Jerusalén (Ev.). Jerusalén era el símbolo de la religión y 

de las instituciones del Antiguo Testamento. La profecía indica la 

superación del viejo mundo y de la Antigua Alianza y la 

inauguración de un orden nuevo y de una Nueva Alianza. El 

preanuncio de guerras, revoluciones y cataclismos cósmicos y de 

persecuciones describe de manera expresiva la maduración 

difícil y sufrida del reino de Dios, destinado a alcanzar, al fin, su 

plenitud. 

 

CEE - Calendario Litúrgico-Pastoral



- Mal 3, 19-20a 
A vosotros os iluminará un sol de justicia 

- Sal 97 
R. El Señor llega para regir los pueblos con rectitud 

- 2 Tes 3, 7-12 
Si alguno no quiere trabajar, que no coma 

- Lc 21, 5-19 
Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas 

NO TODO 

TIENE SU FIN ______________ 

Jesús nos habla de que todo lo humano se acaba, 

tiene fecha de caducidad. Lo único que no tiene fin 

es el Amor de Dios, que nos lanza a vivir para 

siempre. Vivir en el asombro sin fin. Los judíos se 

asombraban de la belleza de un templo que el 

Señor dice, que como todo no quedará piedra sobre 

piedra. Permanece el Templo Vivo que es Cristo 

muerto y resucitado. No todo tiene su fin, todo lo 

que se vive unido al Amor del Señor permanece 

para siempre. 

Jesús nos insiste en vivir en el asombro, en la 

confianza, y en ser memoriosos, como dice el papa 

Francisco, camino de ser santo y feliz. 

Primero, vivir en el asombro de un Amor que es la 

belleza de la vida. Esa belleza que salva es Cristo. 

Es una belleza que estamos llamados a contemplar 



por toda la eternidad. Tomados de la mano por los 

valles del cielo con nuestros seres queridos con los 

que vivimos en esta tierra, contemplaremos cara a 

cara a nuestro Redentor. Es vivir en el gozo de un 

asombro que no tendrá final. 

Segundo, vivir en la confianza de saber que hasta 

los cabellos de nuestra cabeza están contados y que 

el Señor nos cuida más que al átomo y la rosa. Es la 

confianza profunda de vivir en el cuenco de sus 

manos, y en la herida abierta de su Corazón, 

poniendo nuestro nido de amor, como dice el 

salmo, que es el templo y Jesús, hasta el gorrión ha 

encontrado donde colocar sus polluelos, su 

auténtica confianza. 

+Francisco Cerro Chaves. Obispo de Coria-Cáceres 

 



«La Providencia divina permitió que toda la ciudad y el templo fuesen 

destruidos con el fin de que ninguno de los que aún estaban débiles en la fe -

admirado de que aún subsistían los ritos de sus sacrificios- fuera seducido por 

sus diversas ceremonias». (San Beda) 

 

«Como eran incultos e ignorantes, el Señor les dijo esto para que no se 

turbasen dando la razón a los sabios, y añade la causa: "Porque yo os daré 

palabra y saber, al que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros 

adversarios". Como diciendo: Inmediatamente recibiréis de mí la elocuencia y la 

sabiduría, de tal modo que todos vuestros contrarios aun cuando se pongan de 

acuerdo no podrán resistiros; ni en sabiduría (esto es, por la fuerza de vuestras 

razones), ni en elocuencia y elegancia de palabra. Porque con frecuencia se 

encuentran muchos que tienen inteligencia, pero como se turban fácilmente, 

todo lo confunden cuando llega el momento de hablar. No fueron así los 

apóstoles, porque tuvieron elocuencia y gracia». (Teofilacto) 

 

«Como si el Señor dijera a sus discípulos: "No os atemoricéis: Vosotros vais a la 

pelea, pero yo soy quien peleo. Vosotros sois los que pronunciáis palabras, pero 

yo soy el que hablo"». (San Gregorio, in evang. hom. 35) 

 
 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, 
PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 

PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 
Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 

SI DESEA RECIBIRLA SEMANALMENTE EN SU CORREO ELECTRÓNICO, ESCRIBA 
UN E-MAIL A: 

concatedral.caceres@gmail.com 
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